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ni 
La fllanlropía es la moneda fal­

sa de la caridad. Es el anlifaz con 
que se cubre osla. 

Y ahora por cuenta mía. sin que 
ya el padre Melchor lo diga, creo 
que ia fllanlropía es la máscara 
del egoísmo. 

Todo»los aclos que se llaman fl-
laolrópieo», que son como la li­
mosna del fariseo que se publicaba 
a ison de trompeta, son egoístas; 
Los qué en pfazas y ptazueláS pte-
gouan que Se constituyen én socie­
dades benóflcas que van á distri­
buir una paj^acea ^iniyprsal para, 
bien de la bviinaflidí^d; tpdop ¡aque­
llos que die«n á la . sojciedadJiue el 
mal no puede.«nü-ar «n el plan 
providendal, que el sufrimieDlo 
no ba sido decretado por Dios y 
que sólo viene de la natoraleza bu» 
mana y de las instituciones que «1 
hombre se ha dado, y añaden que 
ellos abandonando sus comodida­
des, su^ inclinaciones, sus placeres 
van á constituirse en salvadores 
de 1» humanidad para hacer la íe-
llcidad universal; son filántropos 
qiMqüierea aparecer «^omo los re­
d e n t o r a i«el> proielarlaijo, porqua 
le lemen y creen que consUluy^n-
dose para levantar hospitales, hos^ 
picíos. casas de socorro, de beoefi-

cencía, repartiendo en limosnas 
algo de lo mucho que les sobra, se-
rAn consideraJos como los reden­
tores de la humanidad. 

No quiero usar la palabra única 
que se puede aplicar á esos actos 
que yo caliüco de temor. 

A la sociedad que sufi-e; á la so­
ciedad qu,e trabaja; á la qye tiene 
que entablar eterna lucha por la 
existencia, a la que cada seutimien-
to le cuesta UQ esfuerzo, hay que 
decirle, arrostrando las consecuen­
cias, el mal existe, es necesario, y 
lo que hay que buscar no es que 
desaparezca, es hacerlo pasajero, 
sufrible, y yo que sufro, yo que 
lloro, yo que tengo penas y necesi­
dades me pongo á vuestro lado A 
trabajar para (Usmlnuijclo para 
atajar sM,d,e^r*'Qllo. 

El uno es el filántropo que enga­
ña con fatso amor á lá'hnmaaidad, 
y que convierte la fllanlropía en 
caridad; el otro es el mártir que 
lleva el consuelo á los que quiere 
redimir, no llevándoles a la creen­
cia de que el mal no ha entrado eh 
lo|̂  desiguos de la providencia, si­
no que el maj existe para que pue­
da haber punto de comparación, y 
de un punto coppcido vayamos a 
buscar las causas de lo que no co 
nocemos. 

Esos ülánlropos do la sociedad, 
no se les ha ocuirido [)ensar, que 
Sólo por espejismo pueden fariali-
zar a l a sociedad, porque prego-
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nando por doquiera que su ol^jeli-
vo es aliviar el dolor y el lufri 
miento, no se les ocuri'e que no 
pueden suprimir el dolor, la, ¡yejez 
y l a muerte, y las tres cosas son 
un mal. 

El íllántropo inventa la kermes, 
la función, el baile, con el fio be­
néfico, donde hace oslenlacidu de 
sus galas, de sus preseas, de su ri­
queza, puesto que según su teoría 
económica, esas galas, esas pre­
seas, son produelo de las artes y 
sin el estímulo de la concurrencia 
y la ganancia, no existirían, y solo 
prodigando sus riquezas en esas 
fidsUs prosperan las artes y la in­
dustria, hay trabajo, y á la vez que 
se le lleva una limosna á un pobre, 
se procur;j que la industria pros­
pere y el jornalero, el obrero, el 
trabajador, tenga jornal y asegure 
su subsistencia. 

Pues bien, la caridad dice: no 
hagas ostentación de tu riqueza; 
reúne á tus obreros, á tus servido­
res, y c réáMí ína escmela, edúca­
les, busca un maestro que abra 
sus inteligencias á las luces de la 
ciencia, allí en tu hogar, en tu fá­
brica, en lu taller, haz que ese tra­
bajo sea inteligente, que pueda el 
obrero comprender cuál es su ap« 
titud y dirija á ella su actividad 
buscando la salislacoión de sus oe-
cesidades en la libertad del traba­
jo, primera condición que éste ba 

de tener. 
Por eso decíamos al principio de 

estos mal pet^jeñados artículos, que 
la confusión que nace de palabras 
sinónimas de que es tan rica nues­
tra lengua, liace que no nos enten­
damos. 

En el acto del que crea una es­
cuela veíaos muchos la caridad, 
otrosIaíUanlropía, y e s q u e cari­
dad y fllaulropia se confunden, siu 
ver que aunque armónicae estas 

voces, llenen su antagonismo. 
El que con su capital creó la es­
cuela, el taller, fué un filántropo 
que amó a l a humanidad, pero el 
que se priva de infinidad de goces 
durante largas horas paraioftllrar 
sus conocimientos en los cerebros 
de los que lodo Ío ignoran, qué son 
¿fllántropo^ó caritativos? La filan­
tropía hizo de una sola vez un sa­
crificio, dando su capital, el maes­
tro, despiértala razón y la inteli­
gencia adormecida del discípulo, y 
le levanta del estado de ser irra­
cional á la altura del ser privile­
giado de la creación, puerto que le 
pone en relación con Dios, princi­
pio inmanente de donde proviene 
toda justicia y todo bien. 

Esos filántropos que se dirigen 
á los obreros ofreciéndoles nvejo-
rar por completo sus condicionea 
con la disminución de horas de 
trabajo, con el aumento de jornal, 
¿cree!» que obra» poír caridad? Ti|l 
ve« oíiren por egplsuiio, p i f ŝ |> q ,^ 
bien pueden ser á su vez obreros 
que pidan para sí mismos lo que 
quieren para tos demáá, pÓt'4úe no 
se atrevan á hacerlo poi* di jpro 
píos. , 

Pero si existiera un patrono, que 
sin disminují; las hoias de Cr'abájo 
y sin aumentar el joi;n>A|,, creara 
dentro del talíer i^ua escuela, don­
de se educara el hijo del trabaja­
dor, y el trabajador mismo; donde 
no se permitiera que el niño hasta 
avanzada su pubertad se dedicara 
al trabajo; donde entonces se le 
permitiera el aprendizaje alternAn-
dolo con la inslrucción; donde el 
pati-ono hiciera que las condicio­
nes higiénicas del taller llenaran 
las necesarias para la vida física, 
ocupándose del espacio, dq Ja luz y 
deJ aii'e á fln de que jainá,s osle es 
tuviera «iciadoj donde no permi­
tiera el exceso de trabajo en la 

mt(jer ese ser delicado, y que so 
principal misión en el mundo es la 
reproducción de la especie; donde 
á la mujer en cinta se le prohibie­
ra lodo trabajo durante el periodo 
de gestación, y se procurase que 
los! aumentos que al trabajador lle-
gasenfuesen sanos y baratos, po­
niendo su capital en funciones de 
adquirirlos de primera mano, y 
en una palabra, en que el patrono 
sin llegaf al falansterio de Fou* 
rrier, fuera un padre pafa sus tra­
bajadores, ¿no seria esta la verda­
dera caridSd? 

Pues bien, todo lo que no sea 
hacer eso, no es caridad, y euaiklo 
se diga ó quiera hacerse «do des-» 
cendM' del Olimpo y l legf^l i w e 
punte, es lo que segatré UevlitQdo 
filantropía y moneda fa leáée ia 
caridad. ' 

Dos palabras para éoDoluir. 
El articulista de !c£l Potv»Mr» 

que lau bptlIanteitieiBt» me rtt t t ta. 
pregunta: ¿fué Jesús uta granflléai* 
tropo ó sólo oft Dios caritaUíoF 
Par&míSók) f«ie el Dios dé la i cari­
dad; 4ió stt> vida por «a l ras i la de 
sus awnoíejanles^ry i]»arai|iiifdicttr 
desd» la ár i iz litiparidaé^^&a «tiMi-
voto, «A peirdóQ 4é lm,^^msmrm 
vida i la I paaó «e&lre lof; pdbr t t y 
ensQfp{i>dff aAti;>s sublimes de cari­
dad, no de filantropía, y la prueba 
de que; ti0^ilietiefn'ní|a¿r Ql»ntro-
pía lós^deislgUéii.iódiéen qlie si­
guen su doctrina, que á sus obras 
que el mundo j<uzga filantrópicas, 
ellos las llaman de caridad «feetoá-
das por él Amor de DlúHl.'' 

¿Fué una obfk dé fllabtfopfa Ó 
de caridad la del héroe dé Casco-

También dló su vida por salvar 
las de sus compañeros, tomando 
ejemp/o de aque/ que la d/ó, sobj's 
la cruz po|'sus semejantes, por to­
dos los que eran hijos deplíís, por 

Probad el Licororo de HENRI 6ABNIER y C. 
•mim-üm-f 
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le hacieron observar qac sí ellos me mataban A m(, 
tú lo m«tHríaa á *1. Les «nienaZá además con contar 
todo cuanto badán; y los rnalos trato» que «lahaé, y 
loa lempUrios ateinoiizkdo», ine pustérbtí en qn looal 
menos inf«in«. Hé oído dc^ir qtln el rey habla obteni­
do un canjre de prisioneros, asi es que tú, no habrás 
de pHír«r nada por mi roBcuta. 

—¿Y naeítra palabia de oaballero? Amoldo podría 
llMmanios follones. 

Mnfzko, al oir aquellaí palabras, s« entrrsieció é 
inclinando la cabeza dijo: 

—Por lo menos, podelíiüa díímlnalr él rescate. 
Después, tras utia breve pauia, flftadió: 
—\ eo que Btbes defender tu liolior, 
—No es dinero lo que aos falta, sino felicidad. 
—Dios nos ayudará; ya ha de vivir muy poco 

tiempo. 
—No 08 apenéis; la libertad y el airo puro de Bog-

danetz, os disvolverád la aalád. 
- ¡Ay! ni la libertad ni el viento, pueden nada en 

mi favor. El aire, dobla ibs arbolillos, per* dettroza 
1(8 vipjos troncos. ' 

—Desechad la tristeM. 
—Tengo rajsón da estar triste. 
—¿Porqné? 
—¿Ta aoaeráu, enáato na irrité aq:«tl dia «ae 

lúababaa la potmata ia 1* Ordaa? Páaa Uta, akera 

—Murió entra mis bravios junto á Splohov,—contes­
tó Zbishko. 

—Y Jurand, ¿vive? 
— Lo he dejado vivo, pero... 
—Mejor hicieras quedándote alli. 
—¿Y dejaros á vos aquí? 
—Semana más ó menos... 
- Tenéis pálido el rosero. 
—Es á causa de la humedad de los subterráneos. 

La herida se me ha vuelto á abrir; ¿te acuerdas de 
aquella Kiasa de oastor? 

—Si,—contestó Zbishko sonrojándose, y luego, pre­
guntó: 

—¿Os pusieron en un subterráneo? 
—Los templarios están coléricos contra Vitoldo y 

contra Somud, paro más aiin contra los que tratan de 
auxiliar á los defensores da esta oiadad. SL Â me 
han «íortailo Uéábisa^le debo ün duda 4 «n «|Ó4ioia, 
qui antielaba tin tlioo reaoat»^' jpA'qae at;* yo nna 
prueba vivleUte de lamalafédal rey polaooqaaantria 
«uxllto! É lo» puj;abos. Nosotros qna, estufUttos en 
Semad sabemos qae aiu habitante* desean 1̂ )>au-
tismoylbatemplailoa Angón igoorarlo parjt aegnir sus 
déprédaoionea. lateroadió por mi De-Badeu p.«rQ le 
hioiéroa poco eaao, y * BO ser por De-L<>r«h que es 
mny tañido j respetado, da fljo qae me ioiiitP ana 
mala partida. Btta, las dija qas acá .pr^ipf'erf) tajo j 
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•rao defensores del pafranismo, y aquellas oalomaias 
se difundían por doquier y hacían que fuesen á Mal* 
borg, principes y condes y eaballeros da las lejanas 
tierras del medio día y del occidente. 

Marieinbur^, doa.inaba desde su altara todo el 
pais, y se mostraba orguliosa, rica y potente, pero 
los cruzados, no comprendían que de la ingente roca 
huyó el espíritu y solo quedaban las marallas, oenti-
nsla avanzado de la infamia y da la codicia; para 
aquella roca, era ann muy fuerte, y asi lo compren­
dían Taoev y Zhishko y Zindarm de Masbkovita los 
cuales recordaban las palabras que los orazados di­
jeron una vez al rey Casimiro: «nuestra fuerza es 
mayor que la tuya, y si no oedes, t« persiguiremos 
aspada en mano, hasta Cracovia > 

El conde mostró á sus bnéspades la estáñala deatl-
nada á ellos. 


